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PREFACIO. 



Para los espíritus ayunos de criterio propio, el libro 
que no luzca, á manera de encomiástico introito, un 
prólogo calzado con prestigiada firma, viene á ser 
uno de tantos desventurados del arroyo que, pringosos 
y canijos, no cuentan con una mano que los guíe, con 
un espíritu piadoso que los conforte y los libre de 
agonía prematura. 

Incapaces, tales espíritus, de aquilatar el mérito de 
una labor, no alcanzan á discernir lo bello de lo mons- . 
truoso, lo verdadero de lo falso, y buscan, por impe- 
riosa necesidad, la voz del prologuista, siempre pro- 
f ética para ellos, que los oriente con la brújula de sus 
juicios, en la onda movible de las apreciaciones artís- 
ticas. Y entonces resultan en su miopía, víctimas 
de prejuicios que los hacen compulsar en junto la 
calidad de la labor que sabrosear intentan; mas no 
pueden apreciar la debilidad ó brillantez de cojorido 
ni la ruindad 6 nobleza de dicción que depriman 6 
levanten la estructura de las partes integradoras del 
conjunto. 
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No así en los que disponen de discernimientos pro- 
pios y esgrimen en sus gustos la fuerza de un criterio 
analítico indómito á toda sugestión extraña, y de por 
sí capacitado para lanzar serenamente un fallo que 
justiprecie la factura del producto literario que se 
exhibe. 

Sin duda, á los capaces, la lectura de un prólogo 
de ducal prosapia, no sería poderosa á bosquejarles 
ante su visión cerebral, altivos vuelos de cóndor, en 
un manojo de versos en que quizá sólo se ensayen 
torpes vuelos de gallinácea; así como tampoco habrá 
espíritu sensato que repudie desde luego el licor de 
mis estrofas tan sólo por hallarse éste vaciado en 
frasco que no luce el marbete coloreado de linajudo 
prefacio. 

Hoy que en achaques literarios juzgo las cosas desde 
diverso punto de mira al en que las juzgara ayer, no 
sólo no considero necesaria la incrustación de un 
prólogo en mis obras, sino que me parece requisito 
inútil como medio de valorar la importancia de las 
piezas que determinan el conjunto. 

Antaño hubiera sido, y de hecho fué, cruel tortura 
para mí, aventurar un libro por los campos resbala- 
dizos del arte, sin fijar en su comienzo el salvocon- 
ducto de un juicio que, á manera de vistoso marco, 
diera brillo y movimiento á las bordaduras, acaso 
deshilacliadas de mi numen. 

Recuerdo la desazón que me produjo la negativa 
del altísono maestro Sierra, cuando á él acudí en de- 
manda de un prólogo para "Jaspes y Bronces", mi 
primera tentativa poética en la que débilmente ríen, 
con aires de incertidumbre, las alba* de mi prístina 
juventud. Al ver fallida mi esperanza de lograr ta- 
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maño bien, sin vacilar estampé en ei frontis del tomito 
la carta en qtie el Maestro se excusaba á mi petición. 
¡Con qué poca cosa me conformé! 

Algunos meses después de publicada mi obrita con 
harte contentamiento y no escasa sorpresa de mi parte, 
leí en la segunda página de un ejemplar del "Mundo 
ilustrado", el siguiente fragmento con que el exqui- 
sito Luis G. Urbina, me mostraba, haciendo derroche 
de bondad y galantería, una carta que el Sr. Sierra 
le había dirigido con motivo de mis versos. 

"Otros versos, otra carta, otro recuerdo. Benito 
Fentanes nos envía unas décimas de aire colérico, 
ritmo enfático, amplias imágenes y lenguaje concep- 
tuoso ; unas décimas mironianas que revelan un poeta 
joven, que anda todavía en busca de un molde propio 
á sus ideas: el vaso de Musset." 

"Cuando vi el original de estas estrofas, tuve un 
remordimiento. ¡Dios mío! ¡Pobre muchacho! Hace 
mucho tiempo que se empolva sobre mi mesa de tra- 
bajo un laurel que él supo conquistarse y que yo, 
infame perezoso, no le he mostrado. Es una carta de 
Justo Sierra que á Fentanes lo va á volver loco de 
gusto, y á mí me avergüenza un poco, por el paternal 
cariño con que me trata en ella mi maestro. Nada 
tengo que agregar á esa carta, aunque el gran poeta 
me lo exige. 

; 'El lo dice todo. Yo la engarzo únicamente, como 
rico adorno, en la burda malla de mi prosa, y, en voz 
baja, se la ofrezco á mi joven é inteligente camarada: 
Tómala; la mereces; tuya - será la gloria." 
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Señor D, Luis G. ürbina. 

Presente. 
Agosto 25 de 1898. 
Mi querido Luis: 

4 'Envío á TJd. el tomo de versos que acaba de remi- 
tirme el Sr. Fen tañes; no necesito recomendarle que 
los lea; sé su devoción por las obras de los nuevos y 
el placer exquisito que le causa descubrir en la forma 
el alma, en el engaste la perla, en la estrofa el poeta. 
Tengo para mí que éste lo es, 

Me pidió un prólogo, y yo, que he jurado ni hacer- 
los ni pedirlos, se lo negué en términos un poco secos 
¡y el modesto muchacho (supongo que lo es por el 
timbre cristalino de sus versos) publicó la carta en la 
primera página de su libro y estoy mortificado." 

4 'En ese libro verá Ud„ sin un sólo plagio, un re- 
flejo incesante de la manera y estilo de dos maravi- 
llosos rimadores del penúltimo barco: Gutiérrez Ná- 
jera y Salvador Díaz Mirón, y reminiscencias, notas, 
efectos sonorosos sugeridos por Ud., Ñervo, Tablada 
y los admirables sud-ainericanos que conduce Rubén 

en su galera de oro Fernanes ha sabido elegir sus 

maestros.'* 

"¿Pero esto es evitable? ¿Quién ^e nosotros lp ha 
podido evitar? Sería como obligar á un poeta en for- 
mación á que no viviese en el medio en que nace y 
no respirase la atmósfera que le rodea. ¿Pero el ca- 
pullo no anuncia la flor, la crisálida nb es la promesa 
de la mariposa? Creo que en este joven cantor hay 
algo más que anuncios y promesas, hay una persona- 
lidad un poco imprecisa todavía, pero esbozada con 
vigor." 
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"Si es usted de mi opinión, estimule á este nuevo, 
que quiero creer que es bueno; llame la atención 
hacia él, deshoje una flor en su camino. Insistamos, 
en medio de la prosa oro y negro en que vivimos, en 
sostener que son dignos de aplauso y loa los inspira- 
dos, que es no sólo noble y santo, sino útil, en el sen- 
tido superior de la palabra, el oficio de los que se em- 
peñan en levantar los corazones hacia lo bello y los 
espíritus hacia lo ideal." 

Suyo ex corde. 

Justo Sierra. 



¡Cuántos al pasar la vista por mis "Jaspes y Bron- 
ces", prologados con una carta de laconismo seco y 
torturante, habrán balbutido, con gestos de indife- 
rencia, frases de piedad para mi librito ; pero quizás 
esos mismos hubieran prorrumpido en hueras voces 
de encomios imitativos, para mi numen, si al frente 
de mis rimas hubiese estampado la anterior carta del 
Maestro, que por autoi izada y galante, pudo haber 
servido á mis estrofas de poderosa lente que halagara 
pupilas de intelectos miopes. 

Si un prólogo sirve á veces para hacer ante el pú- 
blico la presentación de una labor desconocida, en mí 
no le hallo objeto á tal fórmula social, ya que mis 
versos, malos ó buenos, son harto conocidos en el 
palenque de las letras mexicanas, en fuerza de pulular 
entre el torbellino de las hojas periódicas que arroja 
nuestra cultura, como claro y vibrante testimonio de 
la actividad del pensamiento moderno. 

Benito Fentanes. 



El artista, el literato es un acumulador de fuerza 
nerviosa que debe servir para vivificar, para recon- 
fortar, para superiorizar á los demás. 

Pompeyo Oener. 
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FOSFORESCENCIAS" 

[Inédita.] 

Al contacto de la quilla 
que hiende en la noche el mar, 
se ve surgir 

chisporroteo que brilla, 
y que es tan breve en brillar 
como en morir. 

Así en el humano ponto 
cada acción del pensamiento 
da labores 

que aunque mueran, por el pronto, 
un hálito dan al viento 

de fulgores. 

/ 

Si de aplausos, abstinencias 
sois penadas á sufrir, 
no ha de ser 

que surjáis " Fosforescencias ' ' 
para veros sucumbir 
al nacer. 

Al abrigo de estas hojas, 
que á vosotras son esquifes, 
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proejad, • 

y entre harapos y congojas, 

sobre abismos y arrecifes 

alumbrad. 

Noble esfuerzo nunca es vano 
porque en sí condensa un hecho 
que atesora, 
como la fécula el grano, 
un impulso para el pecho 
del que llora. 

Y vosotros ¡ oh mis versos ! 
¿no tendréis siquiera un rayo 
fugitivo 

que flagele á los perversos 
y florezca en el desmayo 
del cautivo? 

Emprended vuestra partida, 
y sin miedo á los fragores 
y violencias 

que resume en sí la vida, 
sobre mares de dolores 
alumbrad "Fosforescencias' '. ' 

Agosto de 1902. ' 
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; Oh legión de enfermizos inspirados ! 
¡ oh fatigada juventud que sueñas 
con seres intangibles 
y frágiles quimeras, 
y que hallas goce en sacudir la frente 
en ondas brumas de ficticias penas ! 
Estás de pié sobre la vida y cantas 
indiferente á sus pujantes bregas 
cual si ignorases que en su vientre existen 
espasmos de miserias, 
sacudimientos de dolor que entrañan 
todo un fragoso diapasón de fuerzas 
que á tus ensueños arrancar podrían 
chorros de luz de inspiraciones nuevas. 

El verso frágil de diluidos toques 
y el madrigal que se desgrana en quejas-, 
son avalónos de pueriles brillos, 
desprendimientos de sutil esencia 
que nuestra vida en su labor rechaza 
y nuestro siglo en su altivez condena. 

; Oh soñadora juventud ! si aspiras 
á que tus cantos perdurables sean, 
y si pretendes que tu acción percuta 
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en los estruendos de la actual refriega, 
pulsa la vida; analiza el campo 
de la pasmosa actividad moderna; 
sigue el proceso de sus altas leyes 
y el engranaje de tus nervios tiempla 
ante el calor de la encendida llama 
con que destruye y crea. 

Busca la fuente donde bulle el germen 
de todas sus virtudes y miserias, 
tanto en las nieves de sus altas cimas 
como en los nublos de sus hondas cuencas; 
y en esas fuentes en que el bien florece 
y donde el odio sus fermentos crea, 
podrás hallar; ¡oh juventud dorada! 
un manantial de inspiración suprema. 
Pulsa la vida. En su cuencudo seno, 
siempre agitado por contrarias fuerzas, 
hay resonancias de dolor, rugidos 
de cóleras siniestas, 
clamor de ideales 

que en encontrados remolinos bregan 
y sordas luchas 
en que el derecho y la opresión forcejan. 

¿ Qué campo más florido 
y qué mejor palestra 
para alcanzar la floración del lauro 
que en tus conquistas, juventud esperas ? 
¿ Qué triunfos más brillantes ? 
¿ qué más glorioso despertar de ideas 
que los que el numen logra 
escudriñando las ocultas brechas, 
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sintiendo los latidos 

con que la vida á nuestra faz ostenta 

sus altos heroismos, 

sus épicas grandezas 

y las atrofias en que el mal incuba 

la secreción de sus impuras lepras ? 

Hoy que por cada rebelión se encumbra 
un grito de protesta, 
y que la vida en su ansiedad de ideales 
avanza en pos de sensaciones nuevas ; 
hoy que en su afán de penetrar lo arcano, 
la humanidad no deja 
de formular inextricables leyes 
y de ascender por escabrosas sendas ; 
hoy que á la luz de los principios nuevos 
el dogma antiguo de su asiento rueda 
y que en sus dudas la razón presiente 
el resplandor de la Verdad eterna ; 
hoy que con bélica actitud, el hombre 
con los prodigios de sus triunfos sueña, 
debes trocar tu quejumbrosa lira 
por el laúd de resonantes cuerdas, 
y hacer del verso la broncínea trompa 
que al modular su alerta 
aclame al genio y al tirano excecre ; 
y alumbre sobre duelos y miserias 
como los rayos que en chispazos bruscos 
dan luz al vientre de las nubes negras. 

i Oh juventud de soñadora frente ! 
¡ oh fatigada juventud que bregas, 
al resplandor de tus ensueños vagos, 
con el capuz de tus ficticias penas !, 
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si al arte pides que la edad te juzgue 

noble factor de su misión excelsa, 

forja la rima de acerados brillos, 

labra la estrofa de armaduras recias, 

que no se extingue, que por siempre radia 

en esplendente combustión de hogueras, 

sobre el oleaje de las grandes luchas 

con que la vida en nuestra edad se encrespa. 

Si en tus ensueños por el triunfo lidias 
i oh fatigada juventud ! recuerda 
que el verso frágil de apagados toques 
y el madrigal que se desgrana en quejas, 
son avalorios de pueriles brillos, 
desprendimientos de sutil esencia, 
que nuestra vida en su labor rechaza 
y nuestro siglo en su altivez condena. 

mo. 
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Ya que tu mente mi ideal comprende 
¿ Por qué en tus labios el dolor estalla ? 
Depon tus ruegos, mi esperanza enciende, 
Dame la luz de tu esplendor y calla. 

Yo necesito que tu fe me arrulle, 
Que ante mis triunfos tus plegarias vibres 
Hoy que en la hornaza de mi frente bulle 
La luz gloriosa de las almas libres. 

Es necesario que tu mente vea 
Que el hombre sólo es superior al bruto 
Porque nació para encender la idea, 
Como la flor para engendrar el fruto. 

Si tu razón en mi actitud vislumbra 
Nuncios de muerte, la razón te engaña: 
La actividad como la chispa, alumbra, 

Y la quietud como la nube, empaña. 

En mi entusiasmo, que á vencer te inclinas, 
Ves agria fuente de futuras penas, 

Y á par que radias y mi fe iluminas, 
Con tus reproches mi labor condenas. 
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Yo prefiero la víctima al verdugo, 

Y he de alentar, al perseguir mi anhelo, 
Ya la protesta donde se alce un yugo, 
Ya la piedad donde se oculte un duelo. 

Aunque tu pecho al infortunio tema, 
Tienes, por fuerza, que ascender conmigo 
Para alcanzar la aspiración suprema 
Que tú deploras y que yo bendigo. 

Siendo infecunda la expresión doliente 
Que á veces das á tus amargas voces, 
Déjame hundir y serenar mi frente 
En sueños ricos, para mi alma, en goces- 
Deja á mi musa que con pompa extraña, 
Busque matices de risueña aurora 
En las tormentas que la vida entraña 

Y en las penumbras que la ciencia explora. 

1900. 
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Los que absortos ante el cuadro 
de encantos y de fierezas 
con que el mar deshecho en iras 
decora su enorme escena; 
los que humillados al grito 
en que estalla la onda erecta, 
creéis que al mar nada iguala 
en magestad y soberbia;, 
los que ignoráis los prodigios 
más altos de la existencia, 
¡ callad ! y sabed que el hombre 
siente hervir bajo su testa 
un mar que cobija escollos, 
que tiene cumbres y cuencas 
y hace surgir á las fauces 
de sus ondas siempre inquietas, 
el rugido de sus monstruos 
y el canto de sus sirenas. 

Sabed que el rey de los seres 
en la urna del cráneo encierra 
un piélago portentoso 
de actividades excelsas ; 
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un ponto de ariscas ondas 

y de invisibles riberas 

que tiene en su vientre obscuro 

convulsiones de tormentas, 

crispaturas de arrecifes 

que el mal y la duda engendran, 

y sublimes brillazones 

de aurinas fosforescencias 

lanzadas por los vibrantes 

infusorios de la idea. 

Sobre ese piélago, el hombre 
sus anhelos endereza, 
sintiendo en la arboladura 
de la barca en que navega, 
las brisas de la esperanza 
que vivifican y orean 
ó el bóreas del sufrimiento 
que, arrastrando brumas negras, 
hunde al alma en los horribles 
naufragios de la conciencia. 

El cerebro en sus radiosas 
oxidaciones secretas, 
tras los momentos de calma, 
siente espasmos de marea ; 
y como el mar en su fondo 
guarda nácares y perlas, 
el cerebro en sus celdillas 
guarda el embrión de la idea, 
que salta cuando á su concha 
hay un buzo que la hiera. 

Y si el ponto en sus borrascas 
ve surgir de entre sus brechas 
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copos de nítida espuma 
que al toque del viento ondean, 
también el hombre sacude 
al trasponer la existencia 
un revuelto airón de canas 
que brillan sobre su testa 
como la espuma gloriosa 
de sus pasadas tormentas. 

Febrero de 1901. 
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En mi primera juventud di ejemplo. 
De alzajr mis rimas al amor. Estulto , 
Labré en el arte á la mujer un ^emplo 

Y en el instinto pasional un culjbo. , , 

Hpy otros sueños á mi mente abasan, 

Y mis estrofas de pasión, añejas, r . 
Sin lustre ya, por mis recuerdos pasari 
Cual fuegos fatuos, sobre criptas viejas. 

Los negros ojos qtijp en sus cercos lucen 
Pestañas risas de color sembrío, , 
Son astros, muertos que en mi ser produce^ ; 
Sólo una extraña sensación de frío. 

Si ayer mejillas de sedosos vellos 
En mí alentaron emociones hondas, 
Hoy no me inspiran nacarados cuellos, 
Ni ojos de endrina, ni melenas blondas. 

Que hay quienes busquen el placer veloces ? 
Yo retrocedo ante su faz de abismo; 



203734 



14 BENITO FEKTANES 



La vida es cruel, y en su escenario hay goces 
Que hieren más que el infortunio mismo. 

Si á torpes dichas mi ovación no elevo 
Es porque haciendo de firmeza alarde, 
Digo á la luz de la razón, no debo 
Trocar en sombras el reflejo que arde. 

Y no es que sienta en lo interior de mi alma 
Ceder la fuerza afeminada y mustia ; 
Yo sigo un fin, y en mi aparente calma 
Me agitan soplos de sublime angustia. 

Sé que la aureola que al placer circuye 
Encierra el germen de infernal suplicio, 

Y es el ambiente do invisible bulle 
Como siniestra mariposa el vicio. 

Hay muchas almas que á la luz se mecen 

Y su vigor eri la inacción sepultan, 

En tanto que otras á la sombra crecen, 
Labran el bien y al esplendor se ocultan. 

Envuelto en luz de iridiscentes galas 
Busco los goces en mi hogar florido, 
Cual va á buscar para esconder sus alas, 
El ave herida su caliente nido. 

Julio de 1898. 



LOS ENGANCHADOS. 



Allá en oculta región sombría, 
el valle, el bosque, la serranía, 
el fértil surco de la heredad, 
y en el distante confín del monte, 
la franja inmensa del horizonte 
que hace más vasta la soledad. 

Allá en aquellas selvas calladas, 
mientras las aves enamoradas, 
cantan sus himnos á la quietud , 
vibran los látigos homicidas 
y ruge airada segando vidas, 
con sus horrores la esclavitud. 

En esos campos, en ese suelo 
se alzan plegarias que van al cielo 
como una queja, como un clamor . . 
Son las plegarias de los proscritos 
que á Dios elevan los hondos gritos 
de sus miserias y su dolor. 
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Allí los hijos de la indigencia 
van impelidos por la violencia 
y sin que alcancen á descubrir 
que, alimentados con un mendrugo 
y ante la férula del verdugo, 
tienen por fuerza que sucumbir. 

Flacos, hambrientos y adoloridos 
postran sus cuerpos desfallecidos 
cediendo á dura labor tenaz, 
y ante su imagen atribulada 
ruge colérica y despiadada 
la voz de mando del capataz. 

Cesa el trabajo. Tristes y mudos 
van con los miembros casi desnudos 
á hallar alivio sobre un jergón, 
y tras de angustias desesperantes 
tiembla en sus labios agonizantes 
la última queja de su aflicción . . 



¡ Seres nacidos en la indigencia 

que por los mares de la existencia 

vais implorando la caridad, 

marchad tranquilos, que el sufrimiento 

halla en el ara del sentimiento 

las bendiciones de la piedad ! 

¡ Negros espíritus homicidas ! 
¡Almas soberbias, ennegrecidas 
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con el fermento de la ambición, 

en vuestras arcas resplandecientes, 

en vuestros nombres y en vuestras frentes 

lleváis un nublo de maldición. 

Noviembre de 189S. 



FLOR ESTÉRIL. 



Alma púber, alma virgen, 
de esplendor y gracia llena; 
alma de luz que en el claustro 
te aniquilas y vegetas 
abrumada por el peso 
corrosivo de las penas. 
Alma-flor que en la penumbra 
te marchitas y doblegas, 
hiriendo tu carne virgen 
con terribles penitencias ; 
alma histérica, alma joven 
que ante la cruz te prosternas 
y desfloras ante un Cristo 
tu hermosura y tu pureza ; 
ten presente que aunque el dogma • 
te glorifique y absuelva, 
la vida con sus principios 
te rechaza y te condena 
por ser estéril al mundo 
y seguir rutas opuestas 
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á las que al hombre le imponen 
las leyes de la existencia. 

Alma púber, alma virgen, 
de esplendor y gracia llena, 
si quieres lavar tus culpas 
y depurar tu conciencia, 
busca la acción que reanima 
y no la calina que enerva. 
La virtud, como sublime 
condensación de una fuerza, 
no florece ante el cilicio 
ni es producto de la inercia. 
La virtud ama la vida 
y en sus borrascas alienta 
como el bálsamo en la llaga 
y el iris en la tormenta. 
Para esplender necesita 
alzarse noble y serena 
en los páramos sombríos 
dó laten y se enderezan 
la plegaria del sollozo 
ó el grito de la blasfemia. 

Alma-flor que en cruel retiro 
te marchitas y deblegas, . 
si aspiras á hacer fecunda 
tu labor sobre la tierra, 
yérguete altiva y piadosa 
ante esa lucha suprema 
en que las almas sucumben 
rendidas por la miseria. 
Busca el antro donde lloran 
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yr — - 

y gesticulan las penas ; 
busca la sombra del crimen 
que envilece á las conciencias, 
y allí, si eres astro, alumbra, 
si eres bálsamo, consuela , 

Bnero de 1899. 



VISION TRÁGICA. 



Sentí hondo anhelo de verdad. Mi mente 
Giró en lá sombra con violencia ruda, 
Cuando de pronto obscureció mi frente 
Un tormentoso nubarrón; la duda. 

Creíyehdo hallar en su poder un mito 
Rugió mi voz en tempestad de agravios, 
Y vi más lúgubre su faz, al grito 
De una blasfemia que estalló en mis labios. 

En brusco arranque de insensato brío 
Quise rasgar su tenebroso manto ; 
Pero sentí la conmoción de un frío 
Que me hizo, al punto, extremecer de espanto. 

Y vi un abismo . . y escuché un barullo 
De ondas que hervían con clamor de enojos; 
Mas vuelto en mí, con encendido orgullo, 
Miré al fantasma y exclamé á sus ojos: 

¡ Oh negra esfinge que ante el alma erguirla. 
Levantas velos de infranqueable malla, 
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Ante ese Eterno Manantial de vida 
Donde la voz del pensamiento calla. 

Desde que el hombre sobre el fértil campo 
De sus conquistas, la verdad explora, 
Pones un nublo sobre cada lampo 

Y una penumbra sobre cada aurora. 

Tu sombra por doquiera sé desliza, 

Y á veces tornas con tu horrible ceño, 
En gesto de pavor cada sonrisa 

Y en visión tormentosa cada sueño. 

• 

Toda ilusión á tu poder se ahuyenta, 

Y transformando en inquietud la calma, 
Trágica surge tu expresión sangrienta 
En la angustiosa soledad del alma. 

Por más que el hombre, dé su fé al abrigo, 
Te oponga el fuego que en su mente late, 
Tiene por fuerza que lidiar contigo 
En tumultuoso y desigual combate. 

Ante ías luchas que la mente libra 
Contra las sombras que en tu ambiente creas, 
Amplia la voz del sentimiento vibra 

Y el cráneo estalla en tempestad de ideas. 

Ya yo he sentido tu contacto frío 

Y ha vacilado mi* razón ai verte 

En mis momentos de profundo hastío 
Como ceñuda aparición de muerte. 

Siempre que en torno de mi frente bullen 
Las mariposas de tus hondas brumas, 
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Mis sueños tiemblan y azorados huyen 
Como aves broAcas de irizadas plumas. 

Y cuando mi alma con tenaz empeño 
Busca el origen de la vida, absorta, 
Vienes á mí con pavoroso ceño, 
¡ Negra visión que el sufrimiento aborta ! 

Aunque de pronto tu actitud me amague, 
No lograrás con tu frialdad de tumba, 
Que mi esperanza en tu bajel naufrague 

Y en la inacción mi voluntad sucumba. 

Hiere. Yo sé que el pensamiento herido 
Puede salvarse de tu negra escoria, 

Y modular, con el penacho erguido, 
Sobre tus brumas su canción de gloria. 

Yo sé que el hombre en tu escenario obscuro 
Puede vencerte, porque en su alma encierra 
El sol más alto y de fulgor más puro 
Que Dios formó para alumbrar la tierra. 

F9br$ro<kl901. 



■ LUCHA HEROICA. 

[Jjnédita.] 

El sol arde en iras 
que todo lo incendian; 
el éter se tiñe 
de gris polvareda; 
el ave enmudece 
jadeando en la selva, 
y oculta en los troncos 
que cubre la breña, 
la alegre cigarra 
modula y dispersa 
las notas del himno 
que canta á la siesta. 
Las aguas del río 
se arrastran con pena, 
y al mágico toque 
del sol que las besa, 
se tornan en fragua 
de chispas que ciegan. 
De pié bajo un sauce 
que al margen sombrea, 
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titánica criolla 
absorta contempla 
el cuadro que ofrece 
la playa desierta. 
A un lado se miran 
\ en masa revuelta, 

ropajes mugrientos 
y mantos, que albean 
como alas dé cisnes 
que cubren la yerba. 
A corta distancia 
revuelve la arena 
jovial pequeñuelo 
de túrgidas piernas, 
de rostro broncíneo 
y ojitos de sepia 
que bruñe con tonos 
de luz la inocencia. 

Las plácidas voces 
del niño que juega 
i qué bien que se enlazan 
al canto de aquella 
mujer que se encorva 
en dura faena 
hundiendo en las aguas, 
que al sol espejean, 
las dos pantorrillas 
de carne repletas. 
Del canto al conjuro, 
la criolla se entrega 
á mágicos sueños 
y á dulces quimeras 
que apartan sus ojos 
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del niño que juega. 
Turbando la calma, 
de pronto resuena 
intenso murmullo 
de linfas revueltas, 
siguiendo al murmullo, 
cual nota funesta, 
un grito espantoso 
de angustias supremas. 

La criolla da un salto, 
sus carnes retiemblan 
y una ansia infinita 
sus ojos incendia 
al ver que un lagarto 
de fauces hambrientas 
arrastra á aquel blando 
girón de inocencia. 
Al punto la criolla, 
airada y resuelta, 
se arroja al abismo, 
se monta en la bestia, 
y en un torbellino 
de duelo y fiereza, 
le rompe los ojos, 
sus fauces golpea, 
y el monstruo cansado 
de lucha tan fiera, 
lanzando un gruñido 
renuncia á su presa. 
La criolla convulsa, 
jadeante y sin fuerzas, 
al niño arrebata, 
lo tiende en la arena 
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mojado y ceñido 
de giras sangrientas. 
Le siente las flojas 
manitas muy yertas 
y le habla, le grita, 
le llora, lo besa, 
y víctimas ambos 
de trágica inercia, 
poblaron sus cuerpos 
la playa desierta. 



Abril do 1901. 



CINERARIA. 



A la memoria de Josefa Mxirillo. 



No está desierto el camarín. El ara 
luce en el mármol de sus yertas losas, 
fragmentos mustios de estrujadas rosas 
y de albos azahares 
con que el dolor en sus amargos dejos 
alzó á la virgen muerta sus altares. 
Rotas guirnaldas en el templo ruedan 
privadas de calor y de reflejos, 
y los capullos sin vigor remedan 
gastadas urnas de incensarios viejos. 
Entre los nublos del recinto vagan 
ecos vibrantes de dolientes notas 
y susurros de besos que se apagan 
en las simas ignotas 

á donde van, por nuestro amor cubiertas, 
á sepultarse con sus alas rotas, 
las cosas idas y las dichas muertas. 

¡ Oh misteriosa golondrina ! el nido 
no puede enfriarse . . aun está caliente, 
y con el soplo del primer vagido 
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se cristaliza en amalgama ardiente, 

la vibración de tu postrer latido. 

Si tu ulcerado corazón enfermo 

tuvo tan sólo en su punzante erío 

la flora triste que abortara un yermo 

bajo el influjo sepulcral del frío, 

en cambio oyó sobre sus hondas penas, 

idilios castos y sonrisas francas 

en tus connubios con las musas blancas 

que fuqron siempre tus amantes buenas. 

Ellas modulan de tu amor distantes, 

ayes que vuelan hacia tí dispersos 

en giros tremulantes, 

á la región en donde ahora existes, 

para que vuelvas á engarzar como antes, 

en el plumón de tus sedosos versos 

la nota cruel de tus romanzas tristes. 

Y mientras gimen implorando al cielo 

donde hoy tu ser transfigurado flota, 

tus blancas musas refrenando el vuelo, 

guardan piadosas, en señal de duelo 

las cuerdas mudas de tu lira rota. 

¡ Oh dulce Safo í En tus enfermas rimas, 
vibrantes de ternuras, 
hay toques de tinieblas y celajes, 
claridades de nítidas alburas 
y tétricos paisajes 

hechos con brumas de ignoradas simas. 
Tus versos lloran, y en su ser sustentan 
hielos bañados por matices blondos, 
y como el tallo del rosal ostentan 
espinas y fragancias. 
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en donde laten tus pesares hondos 
con pulsaciones de infinitas ansias. 
Tus versos todos la piedad encienden 
porque una vida de dolor resumen, 
y en esa vida de dolor esplenden 
los trozos de iris de tu blando numen. 

Hoy que á la nave de Carón te abrazas 
cobijada en tu manto de dolores, 
cual nueva Ofelia por mis sueños pasas 
tejiendo rimas y regando flores. 

Muy cerca estoy del luminoso nido 
donde gorgeaste como alondra tierna ; 
mas ; ay! no pudo recoger mi oído 
el dulce adiós de tu partida eterna. 

Pero mañana que el destino rompa 
mi ser corpóreo, seguiré tu rastro, 
y entonces mudo admiraré tu pompa 
y absorberé tus flamescencias de astro. 

Lejos entonces del bullicio humano, 
y libre ya de la mundana arcilla, 
iré hacia tí para estrechar tu mano 
sobre las cumbres de la opuesta orilla. 

Y mientras sólo en mi bajel navegue 
agarrado al timón de mis dolores, 
deja que mi alma á tu sepulcro llegue 
tejiendo rimas y regando flores. 

Septiembre de 1898. 



DOS DE NOVIEMBRE. 

[Inédita.] 

Hora es ya de que suspendas 
tus ocultos alborozos 
alma mía, 
y de que alces y que prendas 
con rumores de sollozos 
en tu plectro la elegía. 

Cierra ya tus ventanales 
y haz que salgan mis tristezas 

cobijadas 
con sus tocas funerales, 
modulando sus ternezas 
de matronas enlutadas. 

Vamos, alma, apaga el canto, 
teje pronto tu haz de rosas, 
y en los huertos 
del sombrío camposanto, 
unge en lágrimas piadosas 
tus plegarias por los muertos. 
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Mira en torno cuántas flores, 
cuántos duelos redivivos 

que en su acuerdo 
ponen rastros de dolores 
en los que alzan pensativos 
su oración ante el recuerdo. 

Mira también cuántas luces, 
cuántas lágrimas de cirios 

que flamean 
alumbrando entre las cruces 
nubarrones de martirios 
que sollozan y gotean. 

Los que sienten en su abono 
el calor de una alma pura 

que radía, 
no tendrán en su abandono 
una noche tan obscura, 
ni tan honda, ni tan fría. 

Pero en cambio, cuánta sombra, 
cuánta ruina que conmueve 

y causa amago 
en aquel rincón que alfombra 
el olvido con su nieve, 
la miseria con su estrago. 

Todo es negro, jamás brillan 
ni flores ni luminarias 

en las huesas 
donde nunca se arrodillan 
ni la fé con sus plegarias 
ni el dolor con sus tristezas. 
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Allí nadie alza un acento 
de ternura, y cada fosa 

es sombrío 
campo estéril en que el viento 
mece en fusión pavorosa 
mucha sombra y mucho frío. 

Ni guirnaldas ni blandones 
hay allí donde levantan 

noche y día, 
las penumbras sus crespones, 
y los grillos, cuando cantan, 

su monótona elegía. 

Vamos, alma, pon tus flores 
en las huesas despojadas 

de matices, 
y haz que sangren tus dolores 
en las tumbas olvidadas 
de los seres infelices. 

190L 




EN PLENA SOLEDAD. 

A Ignacio M. Luchichí. 

Pálido, enfermo y ceñudo 
A tu sombra me enderezo 
Resignado con el peso 
De mis armas y mi escudo. 
Con mi dolor te saludo 

Y fatigado y contrito 
Llego á tí como un proscrito 
Que anhela tras sus tormentos, 
Sentir en sus pensamientos 

La embriaguez de lo infinito. 

Tras de pujante refriega 
Busco tu sombra y tu calma 
Trayendo dentro del alma 
Los escombros de la brega. 
Mi musa ante tí despliega 
Su crugiente vestidura, 
Aspirando en la hermosura 
,De tus cármenes risueños, 
El "haschich" de los ensueños - 

Y el vfcYtigó de la altura; 
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Puesto que soy tu creyente 

Y en tu sombra me recreas, 
Haz que vibren las ideas 
Que se anidan en mi frente. 
Alza á mí tu voz doliente, 
Abre tus senos fecundos, 

Y á mis sueños errabundos 

Y á mis ansias misteriosas 
Dá el rjeflpjp de otra,s -qosask 
Otros seres y otros mundos. 

El bullicio con su aliento 

Y su clamor de marea 
Mata el germen dé la idea 

Y el embrión del sentimiento. 
Mas en tí mi pensamiento 
Siente radiar lo infinito 

Y sabe que en el bendito 
Camarín de tu proscenio 
Tienes himnos para el genio 

Y duelos para él proscrito. 

En tus vagas armonías 
Hay arrullos y ternezas 
Para todas las tristezas 

Y todas las alegrías. 
Sobre tus naves umbrías 
Flota algo extraño que encanta, 

Y siempre á tí se levanta 

En su expresión más sublime 
Tanto el pesar cuando gime 
Como el placer euandfe canta. 
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En su inmensa trayectoria 
Baten sus $las ligeras, 
Unas aves : las quimeras 
Que hierven enmi memoria. 
Con tus ráfagas de glpria 
Mis inquietudes alejas 

Y ante mis ojos reflejas 
Con tintes desvaneciólos, 
Siluetas de amores idos. 

Y espectros de cosas viejas. 

Hoy en mi espíritu escancias 
Como néctar de delicias, 
El fuego de tus caricias 

Y el soplo de tus fragancias. 
Hoy mis sueños y mis ansias 
Con tus rumores sustentas 
Porque sé que no alimentas 
Bajo el nimbo de tus glorias, 
Ni al vicio con sus escorias, 
Ni al odio con sus tormentas. 



La idea, chispa que asombra 
Con su ropaje esplendente, 
Nace y se nutre en la fuente 
De tu calma y de tu sombra. 
La penumbra que te alfombra 
Es propicia en su mutismo 
Para el genio, ese heroísmo 
Que brilla, si en tí se posa , 
Con la fuerza portentosa 
D&l ala ¿obre el abismo. 
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Ante tu paz bienhechora 
Siento algo que' en mí aletea 

Y se enciende y parpadea 
Como destello de aurora. 
Es el lampo que colora 

Y la mirra que embalsama, 
Es el numen que se inflama 
Como ascua en mi pensamiento 

Y se encumbra á los acentos 
Del porvenir que me llama. 

Febrero de 1899. 




HOSANNA. 



(Leída por su autor en Tlacotalpan, en una velada 

fúnebre en honor del 

Gral. Juan de la Luz Enríquez. ) 



No toda vida que el dolor derrumba 
Es un bajel que en la inacción naufraga: 
El alma-sol al trasponer la tumba 
Sufre un eclipse, pero no se apaga. 

Cuando la muerte con sus soplos fríos 
Siega energías y esperanzas trunca, 
Puede extinguir nuestros ocultos bríos, 
Pero romper nuestros laureles, nunca. 

El dolor con sus trágicos vagidos 
Es como el viento que en iguales ondas, 
Engendra arrullos si columpia nidos 

Y alza fragancias si extremece frondas. 

Si la virtud sobre el sepulcro flota, 
Es porque el mérito en su ser entraña 
Un haz de fuerzas que jamás se agota 

Y un sol de gloria que jamás se empaña. 
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Allí está Enríquez, Su grillante rastro 
Toda una vida de esplendor refleja: 
Tiene en su esencia la virtud del astro, 
Que es más hernioso cuanto más se aleja. 

Batió el error con indomable empeño 
Porque en el campo de su ideal se abría, 
Como ala inmenísa, A ¿teShirtibrante sueño 
De ver radiar entre la sombra el día. 

frúé un victorioso; recogió las palmas 
Que en toda Hdia el corazón anhela, 

Y en su inquietud por redimir las almas, 
Colgó la espada y levantó la Escuela. 

La Escuela encarna el manantial nías puro 
De las conquistas $fue la edad reclama ; 
Allí la guija se convierte en muro 

Y la paveza se transforma en llama. 

Allí las sombras del error se ahuyentan, 

Y allí se empollan los cerebros fríos, 
Que despojados de vigor, alientan 
Sueños informes y nacientes bríos. 

Con entusiasta, paternal cariño 
Les dio á las aulas bienestar y nombre; 
Su afán fué heroico: despertar al niño, 
Embrión de luz de donde arranca el hombre. 

Su obra gigante por doquiera esplende 

Y sobre el odio y el error fulgura 
Como la llama que, al radiar, asciende 
Sobre el pantano luminosa y pura. 
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Aun no ha concluido su labor grandiosa, 

Y proyectando por doquier fulgores, 
Su credo avanza en ascensión gloriosa 
Rompiendo yugos y estrujando errores. 

Amó su ideal hasta morir, y en vano 
Luchó por ver en el soñado huerto 
La flor de ese árbol que con tierna mano 
Dejó plantado sobre el surco abierto. 

i Oh Juan Enríquez! al alzar mi tienda, 
A tí mi frente y mi laúd levanto 
Para dejar sobre tu altar mi ofrenda 

Y en tu sepulcro deshojar mi canto. 

Me diste el pan de la verdad que encumbra 

Y del error y la ignorancia libra ; 
Por tí tan solo mi razón se alumbra, 
Por tí también mi pensamiento vibra. 

17 de Marzo de 1899. 




NIVEA. 

A Delfina en su día. 

Sigúeme, no te detengas 
ante el clamor de las ondas 
que hierven, rugen, se empinan 
y á~ nuestras plantas se azotan. 
No te detengan las furias 
de ese piélago que arroja 
á la cumbre el recio grito 
de sus vientos y sus trombas. 
Qué mucho que por doquiera 
orugas muerdan corolas ? 
La vida es trágica lucha 
de crepúsculos y auroras, 
revuelto abrojal poblado 
de sierpes y mariposas. 

No temas sigue mis pasos; 

tú eres ave, yo soy fronda, 
y tú me darás gorgeos 
mientras yo te tírinde rosas. 
Deja qué el mal se sacuda 
bajo su cáreelxfe "esboria*, 
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queriendo opacar el ampo 
de las frentes luminosas. 
Deja que ierga la envidia 
los látigos de la mofa, 
y sigamos á.la altura 
que el sol de mis sueños dora. 
No temas que nos alcancen 
y nos hundan en su sombra 
esas trágicas tormentas 
que en la vida se elaboran 
cuando pugnan las pasiones 
movidas por ansias locas. 

Vamos, la dicha nos ríe 

con sus cambiantes de aurora 
hoy que en sus cunas tenemos 
dos hijitos, dos alondras, 
dos capullos adorables 
que nos brindan sus aromas 
y la miel de los nectarios 
que palpitan en sus bocas, 

Mi pobreza para tu alma 
no es manantial de congojas 
porque sabes que en mi pecho, 
amplio templo en donde moras, 
hay para tí muchos himnos, 
mucho incienso y mucha pompa. 
Nuestra dicha ciñe humildes 
vestiduras andrajosas 
que acaso tengan más brillos 
que las sedas y las joyas. 
Nuestra dicha se alimenta 
con la s*avia prodigiosa 
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de los sueños y esperanzas 
que en nuestro espíritu flotan ; 
con los lampos que mi musa 
sobre mi frente coloca 
presagiándome los himnos 
que al triunfo canta la gloria. 

Hoy que avanzamos serenos 
y que á mis pasos desfloras 
tus bondades, y me incensas 
con tus cantos de paloma ; 
hoy que dos rientes capullos 
nuestras almas eslabonan 
haciendo arder nuestras frentes 
con explosiones de auroras ; 
hoy que mi ser robusteces 
con la virtud que atesoras , 
y avivas la enhiesta llama 
de mis ensueños de gloria, 
viene á ofrendarte mi numen 
sus canastillos de rosas, 
y á deshojarte sus besos 
y á cantarte sus estrofas 
y á bendecir tus virtudes 
como madre y como esposa. 

iO de Noviembre de 1899. 



IMPULSIONES. 

A Lupe Núñeff en stt infortunio. 

Comprendo tu dolor. Sé que en la sombra 

fatal que te circunda-, 
no hay firmamento, ni celajes dé oro, 
no hay brillos de astros ni' amanece nunca. 
Sé que en la noche que á tu ser envuelve 
con sus pesadas brumas, 
hay torbellinos de aflicciones hontías 
que como espectros por tu mente cruzan. 
Mas no es suprema tu ansiedad. Las sombras 
que tu pupila enturbian, 
no son tan negras ni en el alma pesan 
como los nublos que á la mente ofuscan. 
Si el infortunio ante tus ojos puso 

vendajes de penumbra, 
y si en la vida material no hay astros 
que reverberen en tus noches brunas, 
én cambio llevas en la mente un cielo 

que tu camino alumbra 
con resplandores que jamás se apagan 
y que del yugo de tu sombra triunfan. 
Mientras fulgure en tu razón el rayo 

que el pensamiento incuba; 
mientras se aniden en tu ebúrnea frente 
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las mariposas de tus blancas musas, 

vive tranquila en tu Tebaida, 3' piensa 

que la existencia en sus enormes luchas , 

levanta á veces aparentes dichas 

que la inquietud y la aflicción ocultan. 

Acaso aquellos que tu mente juzgue 

exentos de amarguras, 

giman hundidos en mayores sombras 

y estén sujetos á mayor tortura 

que las que causan tu dolor y bullen 

en el torrente de tus ansias mudas. 

Piensa que hay almas que con torpe orgullo 

en vanas dichas el pesar ocultan, 

y ante esas almas que quizás envidies 

no hay firmamento ni amanece nunca. 

Marzo de 1901. 



AL VIENTO. 

[Inédita.] 



Bate tus alas; en mi frente deja 
Blandas caricias de sutil beleño 
Mientras mi numen, como ardiente abeja, 
Liba tus mieles en la flor de un sueño. 

Tu ala no pliegues, y con suave afecto 
Riega, jugando entre el ramaje erguido, 
Besos de amor sobre el capullo erecto, 
Voces de flauta en la canción del nido. 

Al incansable labrador releva 
De sus angustias : su calor mitiga, 
Y revolando sobré el surco, lleva 
Tu hamaca flébil á la blonda espiga. 

Del navegante á la ansiedad responde 
Con soplos gratos sobre el ponto incierto, 
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Y no al tesoro que la nave esconde 
Niegues la dicha del soñado puerto. 

Difunde el polen sobre el blando estigma, 
Desata y riza el verticilo enjuto 

Y haz que se cumpla el prodigioso enigma 
Que da por triunfos del amor el fruto. 

Que no tu fuerza con estrago alfombre 
Mares y montes, y en clamor sentido 
Tendrás plegarias en la fé del hombre, 
Voces de flauta en la canción del nido. 

Mas si te yergues retemblando en iras, 
Gritos de duelo encenderán tus rachas 
Sobre los sueños que convierta en giras 
El golpe cruel de tus crugientes hachas. 

IHabrá miserias y dolor si fiero 
Haces que zumben tus revueltas bridas, 
Fingiendo cuerdas de vibrante acefo 
Por recias manos de titán heridas. 

Ansias de muerte sobre el mar provocas 
Si envuelto en brumas al piloto enseñas 
Simas arcanas que remeden bocas 

Y ondas hirsutas que parezcan greñas. 

Ni al surco lleves en vagido insano, 
Rabias que truequen la simiente en brozas, 
Pues al destruir sobre la espiga el grano, 
Matas el germen de la fé en las chozas. 



t 
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Mientras tu soplo con el bien alfombre 
Mares y montes, en clamor sentido, 
Tendrás plegarias en la fé del hombre, 
Voces de flauta en la canción del nido. 

Abril de 1902. 



fe 




EL IDIOTA. 



Hondo pesar en su actitud se ostenta, 
Y cuando en su alma el sentimiento estalla , 
Cruzas su rostro en^ontracción violenta 
La mueca horrible del dolor que calla. 

Surgió del mal, y al recorrer la senda 
Que con sus brumas el dolor alfombra, 
No hay sentimiento que su vida encienda, 
No hay luz que alcance á disipar su sombra. 

Es un obscuro gladiador vencido 
Que si se aparta de la lucha inerme, 
Es porque siente que en su cráneo hendido 
El pensamiento se incorpora y duerme. 

Cuando la vida con ardor violento 
Fustiga á su alma en su prisión de arcilla, 
Se postra y tiembla ante el fulgor sangriento 
Que en el alud de sus miserias brilla. 
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Fijo á grilletes de infernal suplicio 
Toda la hiél del infortunio apura; 
Es un despojo que sacude el vicio 
Sobre las ondas de su charca impura. 

i Alma infeliz! En su dolor profundo 
Es impotente para alzar su duelo 
Con el reproche de la queja al mundo 
O la plegaria del amor al cielo. 

Mísero ejemplo del producto informe 
Que el vicio arroja por sus anchas bocas, 
Surgió á la vida en eclosión enorme 
De instintos crueles y pasiones locas. 

Rendido al peso de fataVdolencia, 
Quizá maldiga, con su llanto flébil, 
A quien le dio, para vivir, la herencia 
De un organismo claudicante y débil. 

Su alma infecunda despertó en la sombra, 
Y bajo su ala inamovible y negra, 
Ni ante la faz del nubarrón se asomara, 
Ni ante el reflejo de la luz se alegra. 

A veces radian en su eterna' noche, 
Sueños de amor que en su quietud se mecen 
Como esas flores de apagado broche 
Que entre las grietas de las tumbas crecen. 

Falto de fuerzas, su organismo enfermo 
Cede al dolor con que á la suerte plugo 
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Poner en su alma la aridez de un yermo 
Y en su impotencia levantar un yugo. 

Abridle paso. Y si el dolor lo excita 
Dejad que rompa su prisión de escoria, 
Que acaso su alma, bajo el mal proscrita, 
Halle en la tumba un resplandor de gloria. 

1899. 



LAMINAS. 



NBWTON. 

Su alma vidente contempló la altura, 
Y al escalarla con pujante vuelo, 
Nunca Afrodita le infundió ese anhelo 
Que en carne virgen el deleite apura. 

Interrogando á la región obscura 
Del Gran Enigma, respondióle el cielo 
Con una chispa que radió en el velo 
En donde oculta la Verdad fulgura. 

Su vida asombra. El pensamiento absorto 
Ante sus áureas brillanteces de orto, 
Soberbio altar de admiración le erige, 

Porque su espíritu al hender lo arcano, 
Lanzó á los vientos del saber humano 
La eterna Ley que al Universo rige. 



II 

GOETHE. 

Las hondas fuentes de la ciencia adusta 
Fueron su ideal y su constante guía , 
Por más que el numen cual cóndor bullía 
Bajo la comba de su frente augusta. 

Inerme ya, pero con voz robusta, 
Luz, á la vida, en su ansiedad pedía 
Cuando la muerte su razón hendía 
Con restallidos de invisible fusta. 

Aunque en la ciencia edificó un proscenio 
Para esplender, su deslumbrante genio 
Halló en el Fausto su expresión suprema; 

Allí se yergue con semblante huraño 
Bajo la faz del personaje extraño 
Que resplandece en su inmortal poema. 

1899. 



FRAGMENTO. 

Paraliflis.G. Urbipa. 

Si odiáis la sombra porque en ella duermen 
Los que en la vida la impotencia abate, 
Sabed que en ella fructifica el germen 
De luz que en todo niovimiento late. 

La sombra da la fé. Su imagen muda, 
A nuestras almas en su seno embosca 
Cuando el dolor, al engendrar la duda, 
Como serpiente al corazón se enrosca. 

Bajo el dosel de sus flotantes velos 
Se disipan las trágicas angustias, 
Y á ella van á refugiar sus duelos 
Las almas tristes y las frentes mustias. 

Desde que el hombre á la existencia asoma 
Siente doquiera palpitar su huella; 
La vida en ella sus pujanzas toma, 
Radia un momento y se disuelve en ella. 

i Oh, no digáis que de su vientre obscuro 
Surge la envidia y se levanta el odio; 
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Ni ella da al vicio su vagido impuro 

Ni empuja al crimen el puñal de Harmodio. 

, Amad la sombra. Su expresión augusta 
'La saña cruel del infortunio aleja; 
Ante ella toda tempestad se asusta, 
Toda inquietud á su contacto ceja. 

Bajo el poder de su pupila inmensa 
Arden y alumbran con fulgor de aurora, 
Ya la razón cuando investiga y piensa, 
Ya el sentimiento cuando impreca y llora. 

¡ Oh amada sombra ! tu sitial bendigo 
Hoy que en tus naves con mis ansias bullo 
Para que des á mi ideal tu abrigo 

Y á mi revuelta inspiración tu arrullo. 

Pues que las fuerzas de mi ser cautivas, 
Paso el umbral de tus gloriosas puertas 
Para encender mis esperanzas vivas 

Y sepultar mis ilusiones muertas. 



1899. 



A LA NINA BLANCA ROSA. 

[Inédita.] 



No á la sola belleza le rinda 
sus parias tu amor, 
flébil corza de labios de guinda, 
luminosa esperanza de flor. 

Que al placer tu alma nivea prefiera el martirio 
; oh libélula creada con cera de cirio ! 

No deslumbre á tus pocos abriles 
de la plástica el vario primor; 
más que rostros de griegos perfiles 
valen almas de lácteo esplendor. 

Siempre tienda tu afán á ser buena, 
flébil corza color de azucena. 

El botón que por albo y erecto 
esclaviza y elude el zarzal, 
lo deslustra á menudo el insecto 
con su baba y su instinto voraz. 
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La belleza corpórea no brilla 
aunque timbres le dé Juventud 
si en sus campos no medra sencilla 
una flora triunfal: la virtud. 

Tu carita de nieve en el nido descuella 
cual la flor en la cumbre y en lo alto la estrella. 

Fiel amolda tu pecho á mi vena, 
mariposa color de azucena, 
cervatilla de aspecto gentil, 
y serás, cual tu nombre alb&rizo, 
bella flor de estival paraíso, 
blanca rosa de extraño pensil. 

Septiembre de 1901, 



AL PROGRESO. 

Leída en la inauguración de una mejora. 

¿ Qué es el progreso ? Manantial fecundo 
Que sintetiza en su opulento nombre, 
La ley eterna á que obedece el mundo 
Y la suprema aspiración del hombre. 

Es un arcángel de celeste pompa 
Que al luchar contra el nublo y el vestiglo, 
Vibra en los aires su broncínea trompa 
Ante la enorme pulsación del siglo; 

Es fuerza, es vida que de lo alto baja 

Y entona al mundo su canción risueña, 
Desde los campos donde el peón trabaja 
Hasta el taller ddnde el artista sueña. 

Es la inquietud que á nuestro ser fustiga, 
Es la palanca de potentes brazos 
Que á las modernas sociedades liga 
Bajo un dosel de inquebrantables lazos. 

Onda de luz, actividad que crece 

Y la estructura de la vida informa, 
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Es el soplo que todo lo engrandece 

Y la llama que todo lo transforma. 

Ante el empuje de su acción intensa 
El mundo gira de su gloria ufano, 
Porque el progreso en su esplendor condensa 
La actividad del pensamiento humano. 

Su ala triunfal la obscuridad disuelve, 
Levanta al cielo sus radiosas teas 

Y nuestra vida emocional envuelve 
En lujuriosa floración de ideas. 

Su forma púgil' por doquiera avanza, 

Y en irisado resplandor de aurora 
Bate sus alas, al zenit se lanza 

"Y el viento azul de lo infinito explora. 

Con férrea mano la montaña hiende, 
Baja á los mares, al peñón se encumbra 

Y cuanto más en su carrera asciende 
Con más ardor lo porvenir se alumbra. 

Ante sus pasos la inacción se ahuyenta, 

Y hoy por doquiera su poder pregonan 
Las maquinarias que el vapor sustenta 

Y un himno al hombre en su silbato entonan. 

Es su estructura invulnerable al daño; 
No hay valladar que su carrera ataje, 

Y lleva ocultos en su ser extraño 
Luces de incendio y esplendor de oleaje. 



"»l* 
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En su proceso de ascensión violenta 
Va aumentando sus ímpetus soberbios 
Bajo el poder generador que alienta 
La humanidad en sus ocultos nervios. 

Oigo sus pasos, sus latidos siento, 

Y á los acordes que su triunfo arranca, 
Llega i. nosotros y extremece al viento 
Los pliegues amplios de su veste blanca. 

La vida toda á su contacto brilla, 

Y en los dominios de su inmenso campo, 
Convierte en mármol la grosera arcilla, 
El cieno en flor y el nubarrón en lampo. 

Ya que á nosotros, niagestuoso y libre 
Viene envuelto en rumores y fragancias, 
Hay que dejar que su estandarte vibre 

Y vuelque en himnos sus ocultas ansias. 

Hoy que lo vemos desplegando al viento 
La onda de luz de sus gloriosas teas, 
Vengo á decirle con robusto acento: 
\ Salve viajero, bienvenido seas! 

9 de Diciembre de 1898. 



HOMENAJE. 

Leída ante el busto éel poeta Manuel Carpió. 

Tendió la sombra su flotante malla, 
La eterna esfinge se acercó á tu puerta, 
Cegó tu numen, y al decirte : calla 
Surgió la gloria y te gritó: despierta. 

Al doblegarte ante la sima obscura 
Que con sus nublos nuestros nervios crispa , 
La muerte con un gesto de pavura 
Vio en tus despojos fulgurar la chispa. 

Te ungió 1$, Fama, y en sus regias naves 
Labra hoy en mármol la espaciosa frente 
Donde batieron su plumón las aves 
Empolladuras de tu musa ardiente. 

Esta ovación para el olvidó entraña 
El acento triunfal dé una protesta 
Que resplandece en el fulgor que baña 
La ebúrnea comba de tu erguida testa. 

Sin que el ramaje de la estéril yedra 
Haya opacada tu inmortal memoria, 
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La gloria te alza, cual florón de piedra, 
Un monumento para honrar tu gloria. 

I Salve poeta ! Tu labor imprime 
Un toque augusto al ideal cristiano, 
Porque se empina con piedad sublime 
Sobre el clamor del sufrimiento humano. 

Es verdad que tus cantos no reflejan 
Los altos bríos y los choques rudos 
Con que los bardos de esta edad forcejan 
Bruñendo peplos y forjando escudos. 

Nunca vaciado sobre férreas placas 
Radió tu numen; mas tuviste un premio: 
El de labrar maravillosas lacas 

Y ánforas ricas, de cristal bohemio. 

Tu estrofa es áurea, y al rozar las almas 
Con el plumaje de sus alas blondas, 
Tiene murmurios de silvestres palmas, 
Tiene fragancias de otoñales frondas. 

Entre el cordaje de la lira unciosa 
Con que tu musa ante su ideal medita, 
Bulle el incienso, la oración solloza 

Y el alma ardiente de la fé palpita. 

De la existencia en el alud bravio, 
Tus cantos flotan ante el alma mustia, 
Con un consuelo para cada ha.stío 

Y una esperanza para cada angustia. 



FOSFORESCENCIAS 75 



¡ Salve poeta ! Al visitar tu huerto, 
Tornas á ver con impasibles ojos: 
Tu antiguo campo de verdor cubierto, 
Tu antiguo cielo de horizontes rojos. 

Esta es la tierra en que naciste. Mira 
La verde playa que soñó tu canto 

Y el Papaloapan que arrancó á tu lira 
Un haz de flores empapado en llanto. 

Allí muy cerca del sauzal umbrío, 

Y entre regueros de memorias viejas, 
Yace tu albergue bajo el ancho río 

Que te alza un himno en sus eternas quejas. 

Aquí, poeta, principió tu historia 

Y aquí creciste entre las verdes palmas 
Con que hoy se acercan á incensar tu gloria 
Ebrias de orgullo y de fervor, las almas. 

Octubre 7 de 1900. 



V 



A MI PERRO. 

[Inédita.] 

Respondes con terneza 
de mitológica deidad al nombre, 
y encuentro en tí nobleza 
que no hallo, aunque me asombre , 
ni en otro bruto ni en el ser del hombre. 

Por más que á veces fiero - 
para otros tengas, en intentos, daño, 
á mí, jamás artero, 
ni á mi. obediencia extraño, 
me has retribuido por afecto engaño. 

Con júbilo no escaso 
que en tí se inflama y en el cual espigo, 
te arrojas á mi paso 
y al par, llevas, conmigo 
dichas al techo que nos presta abrigo. 

Allí mis pequeñuelos 
hurgan tu felpa, y al rumor de brisas 
que esponjan sus anhelos, 
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te aclaman porque atizas 

en ellos, goces que columpian risas. 

Cediendo á la inocencia 
con que te brindan, por capricho, abrojos, 
sofocas tu violencia 
y nunca sus antojos 
en tí despiertan rebelión ni enojos. 

Yo sé que np le debo 
á vil mendrugo tu amistad, que existe 
aunque te falte el cebo, 
y siempre á mí subsiste 
así me encuentre alborozado ó triste. 

Si place á duelo huraño 
trocar las cimas de mi fé en desierto, 
acudes á mi daño 
y miro en tu amor cierto 
cáliz que espiga en desolado huerto. 

Imite tu grandeza 
tanta amistad que en el desprecio inmolo, 
y así feraz nobleza 
veré do escarbo sólo 
vil amalgama de perfidia y dolo. 

25 de Junio de 1902. 



INUNDACIÓN. 

I 
PRELUDIO. 

Llueve á torrentes, se espereza el río 
En su amplio lecho de arenosa arcilla 
Y en los cristales de su torso frío 
Tiemblan las ondas y la espuma brilla. 

Desde la verde, acantilada orilla 
Do inclina el sauce su follaje umbrío 
Se ven piraguas de cortante quilla 
Que airado impulsa el corrental bravio. 

Mientras el agua en su revuelto seno 
Lleva ramajes y podridos troncos 
Que ornato fueron del boscaje ameno, 

Se oyen én lo alto los clamores broncos 
Con que preludia la canción del trueno 
La tempestad en sus clarines roncos. 



II 

BN I,A POBLACIÓN. 

Cual monstruo herido en su tropel salvaje 
El Papaloapan, con fiereza ardiente, 
Sube barrancos, y en revuelto oleaje 
Lleva á los montes su triunfal corriente. 

Aunque la ignara multitud presiente 
Miserias y dolor, ante el paisaje 
La infancia ríe con placer creciente 
Sin que á sus sueños el espanto baje. 

Cantando alegre sobre rauda flota 
La juventud á la belleza aclama; 
La plebe abigarrada se alborota, 

Gritan las bestias, el torrente brama, 
Y por doquiera la mirada nota 
Que el agua crece y el amor se inflama. 



^* 



III 

EN 1,08 CAMPOS. 

Mientras el grano en la heredad augura 
El rico fruto á que el labriego aspira, 
El turbio oleaje al ascender murmura 
Vocea de duelo en su sonante lira. 

Gime en el llano, en el juncal suspira, 
Atraviesa temblando la espesura 
Y baña el surco en que el maizal expira 
Amortajado en la corriente impura. 

Huyen las bestias, enmudece el ave, 
La fronda exhala su silvestre aroma, 
Canta el insecto con chirrido suave, 

Y cuando el alba por el orto asoma 
Se vé al ganado que paciente y grave 
Rumia y bosteza en la empinada loma. 



r 



IV 
EN 1,08 BOHÍOS. 

Cesa el trabajo, la herramienta se halla 
Sumida en hondo, abrumador sosiego, 

Y entre penumbras de inquietud estalla, 
En vez del canto, la oración y el ruego. 

El pan se agota y agoniza el fuego, 
Con la miseria el regocijo calla, 
Mientras las ondas con impulso ciego 
Siguen alzando su imponente valla. 

Ante ese cuadro de mortal quebranto 
Se oyen acentos de piedad, prolijos, 

Y al descorrerse de la noche el manto, 

La dulce madre, con los ojos fijos 
Al cielo, arranca á su dolor un canto 
Para arrullar á sus hambrientos hijos. 

Julio de 1901. 



POR LOS QUE SUFREN. 



\ Oh seres que bajo el manto 
De las almas infelices 
Veis sangrar las cicatrices 
De vuestro enorme quebranto ! 
Con las angustias del llanto 
Levantáis hondo clamor 
Al veros que sin vigor 
Avanzáis sobre la vida 
Con vuestra barca impelida 
Por los vientos del dolor. 

¡ Oh espíritus errabundos 
Que heridos por los pesares 
Vais marchando sobre mares 
Tormentosos y profundos; 
Vuestros aves infecundos 
Estimulan mis acentos, 
Hoy que sin fé y sin alientos 
Preludiáis vuestra agonía 
En una inmensa y sombría 
Convulsión de sentimientos ! 
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Sufrís, y en las asperezas 
Que alfombran vuestro camino 
Va marcando vuestro sino 
El ángel de las tristezas. 
Entre escombros y pa vezas 
De dichas que ya no son, 
Dulcificáis la aflicción 
De, vuestra suerte contraria, 
Con arrullos de plegaria 
O gritos de maldición. 



¡ Almas sin f é y sin vigor, 
Presas de horrible ansiedad, 
Que veis en la adversidad 
Ciego impulso destructor ! 
No lloréis porque el dolor 
Os hiera con mano fuerte, 
Pues sabéis por vuestra suerte 
Que en cada conciencia ondulan 
Tinieblas que gesticulan 
Como fantasmas de muerte. 



Bajo el peso de la cruz 
Que á vuestros cuerpos va ungida 
Desconocéis que la vida 
Es la sombra y es la luz. 
Al gemir bajo el capuz 
Donde alza el dolor su yugo, 
Sabed que á la vida plugo 
Darle al hombre la conciencia 
Para hacer de su existencia 
La víctima ó el verdugo. 
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Callad.... y con mano ardiente 
Despedazad los abrojos 
Que obscurecen vuestros ojos 

Y que eclipsan vuestra frente. 
No hay corazón que no ostente 
De alguna pénala palma, 

Y aun nuestras horas de calma 
Las forjan hondos tormentos, 
Que son los buitres sangrientos 
En los naufragios del alma. 

Rasgad, con la frente altiva, 
Las brumas de vuestras penas 

Y sacudid las cadenas 

Con que el dolor os cautiva. 
Tomad la actitud activa 
Del que intenta combatir, 

Y si lográis resistir 
Recordará vuestra mente 
Que la lid en lo presente 
Es gloría en lo porvenir. 

Ni cólera ni humildad 
Alentéis ante el destino. . . 
El hombre forma su sino 
De su propia actividad. 
La dicha y la adversidad 
Son fenómenos contrarios 
Que ofrecen como incensarios 
De sus amplias trayectorias, 
El arrebol de sus glorias 

Y el nublo de sus calvarios. 
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El hombre lleva en su ser 
Los factores de un problema 
Que le imponen el dilema 
De sucumbir ó vencer. 
Mas si fiado en su poder 
Hacia una altura se lanza, 
Siempre sube, siempre avanza, 
Y aunque en sus sueños sucumba, 
Duerme abrazado en su tumba 
Al girón de una esperanza. 

La adversidad os espanta 

Sin ver que en su ambiente flotan 

Los gérmenes de que brotan 

Los triunfos que el hombre canta. 

Todo aquel que se levanta 

De su proscenio bendito, 

Surge con brillo inaudito . 

Condensando en cada fibra 

Las potencias con que vibra 

El Genio de lo infinito. 

Í900. 




SIC SEMPER. 

[Inédita.] 

A mis hijos Edmundo y Dora. 

Beso las carnes rojas y suaves 
de vuestros labios, urnas de miel, 
y siento en mi alma vagidos de aves 
que ocultas cantan entre mi ser. 

Baño mi frente con los fulgores 
de vuestros ojos, nidos de luz , 
y del osario de mis dolores 
emergen ondas de juventud. 

Suena el arpegio de vuestras risas, 
se alza el arrullo de vuestra voz 
y oigo en mis sueños ecos de brisas, 
cantos de alondras, himnos de amor. 

Ante vosotros soy un creyente, 
me transfigura vuestra pasión, 
y cuando alegres besáis mi frente 
mis sueños brillan y pienso en Dios. 

Radia en mi espíritu el alborozo, 
y mientras pienso que soy feliz, 
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vibra la queja, salta el sollozo 

de un ser hambriento que llega á mí. 

Reina el silencio, y ante mis ojos 
espiga el rostro de una mujer 
que con las greñas* de sus despojos 
cubre de un niño la desnudez. 

Con voz de angustia y aire de loca 
muestra del niño la dulce faz 
y oigo que en nombre de Dios invoca, 
de mi pobreza, la caridad. 

De pronto se hunden mis regocijos 
amordazados por el dolor; 
mi alma vacila. . . . beso á mis hijos, 
mis sueños tiemblan y pienso en Dios. 

Luego murmuro : Señor, si existes 
¿ por qué te gozas en ver sufrir 
á esas legiones de seres tristes 
que solo viven pensando en tí ? 

Si tú respondes á los clamores 
de las miserias que aquí se ven, 
¿ por qué no siegas tantos dolores 
que á tí se elevan llenos de fé ? 

Si no es mentira que nos escuchas, 
si eres la Sombra y eres la Luz, 
Señor: no dejes que en nuestras luchas 
el crimen triunfe de la virtud. 

Agosto de 1901. 



EVOCACIÓN. 



Mustia la faz, enmarañado el pelo, 
La voz deshecha en discordantes notas, 

Y en la actitud de quien implora al cielo, 
De pié en el nido con las alas rotas. 

Tal era el cuadro en que á mis ojos fuiste 
Flor enclavada á la aridez de un yermo 
Donde se alzaban en connubio triste 
Mi alma convulsa y tu cerebro enfermo. 

Ese era el cuadro. Su recuerdo deja 
En mí una extraña sensación de espanto 
En que te miro balbutir la queja 

Y tras la queja modular un canto. 

Mientras la fiebre en su furor dejaba 
Descoloridas en tu faz las rosas, 
Tu frente herida sin cesar giraba 
En un abismo de infernales cosas. 

Llanto y caricias en doliente coro 
Brindé á tu mal en su terrible exceso ; 



i 
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Mas no pudiste ni escuchar mi lloro 
Ni responder á mi angustioso beso. 

Inútil era que en los firmes lazos 
Que encadenaban mi dolor al tuyo, 
Te sacudiera en mis rendidos brazos 
Y te incensara con ardiente arrullo. 



Luché ante tí por desgarrar la trama 
De la tiniebla que á tu ser cubría, 
Sin ver que tú eras la inconsciente llama 

Y yo la sombra que en la llama ardía. 

Inquieta ó triste, apacible ó ruda, 
Siempre te hallé, mientras duró la brega, 
Para la voz de nuestros hijos, muda, 
Para el raudal de mis pesares, ciega. 

Horas eternas, pavorosos días, 
Noches sin luz como el insomnio largas, 
Como las cuencas del sepulcro frías 

Y como el soplo del tormento amargas. 

Ese era el cuadro. Y en su fondo umbrío 
Vageaban ondas de rugientes notas 
Que hacían caer en el hogar vacío 
Las aves muertas y los nidos rotos. 

A veces solo y con pupila mustia 
Te vi en mis noches de aflicción ardiente, 
Tras un acceso de febril angustia 
Sobre mi pecho doblegar la frente. 

Jamás te he dicho que vertí mi llanto 
En erupciones de dolor que ignoras 
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Cuando alternabas tu lloroso canto 
Con el clamor de las nocturnas horas. 

Jamás te he dicho que ante tí de hinojos 
Vi extremecerse, en tu inquietud de loca, 
Con refulgencias de ansiedad tus ojos, 
Con carcajadas de dolor tu boca. 

En ese infierno de emociones rudas 
Miré caer mis esperanzas yertas 
Unas tras otras, como sombras mudas 
Sobre un osario de ilusiones muertas. 

Por eso siempre en las memorias mías 

Irá el trasunto de esas noches largas 

Noches sin luz, como el sepulcro frías 
Y como el soplo del tormento amargas. 

Abril de 1901. 




A LA CARIDAD. 

[Inédita.] 

Al fuego en que se inflaman 
los corazones, para el bien unidos, 
encienden y derraman 
su ardor los elegidos 
sobre los seres de impotencia heridos, 

A impulso de altos vientos, 
las almas fuertes con sereno orgullo, 
son bálsamo á tormentos 
que alivian sin barullo 
con luz de faro y expresión de arrullo. 

Irguiendo sobre ruinas 
; oh caridad, tu celestial techumbre, 
tu blanda mano inclinas 
á toda pesadumbre 
y el débil prueba en tu piedad la cumbre. 

Enhiesta ante el estrago, 
brindas calor á corazones yertos, 
te impones al amago 
y ante él con brillos ciertos, 
páramos truecas en selvosos huertos. 
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Por más que á viento arisco 
cruja la nave en la movible antena, 
tu impulso hiende al risco, 
á cierzo y mar refrena 
y brinda playas de extensión serena. 

Quien tema en la bonanza 
ser víctima de incógnito verdugo, 
tremole la esperanza 
de hallar por cada yugo 
; oh caridad, tu confortante jugo ! 

El bien tu fuerza estriba, 
y ante la inopia que cercena á tajo , 
redimes desde arriba 
la incuria del andrajo 
que tinto en sangre se revuelve abajo. 

Tus timbres se coloran 
con amplios tonos que el martirio aduna, 
y á un tiempo se incorporan 
el féretro y la cuna 
bajo tu inmenso resplandor de luna. 

Horrible cautiverio 
sentir del hambre el latigazo impío, 
y ver bajo su imperio 
las zarzas de un erío 
que ardiendo clama á bienhechor-rocío. 

*En brisas de alta cumbre 
tu nido oreas y tus cantos meces, 
y en luz de excelsa lumbre 
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tus alas extremeces 

y en ellas pía á la orfandad guareces. 

Mirífico tu rastro 
remeda escala que se encumbra al cielo, 
y en tu carrera de astro, 
un iris de consuelo 
trazas en cada nubarrón de duelo. 

Miserias y esplendores 
canten á tí que con augusta mano 
esparces niveas flores, 
en vuelo soberano, 
sobre el oleaje del conflicto humano. 

Agosto de 1902. 



GRITO DE REDENCIÓN. 



¡ Almas inermes que lloráis cautivas 
del vicio ó del error; a) mas incultas 
que á todo anhelo de grandeza, esquivas 
vivís por siempre bajo el mal sepultas, 
sin que la vida en su batalla inmensa 
os haga altivas levantar la cara 
y comprender que de la turba ignara 
surge á la luz la multitud que piensa ! 
j Almas enfermas que del fuerte esclavas 
marcháis á la ventura 

sin que arda nunca en vuestras turbias frentes 
el sueño augusto de pisar la altura 
en donde agitan su gloriosa tea 
de espíritus videntes, 
aquellos que con armas refulgentes 
combaten por el triunfo de una idea ! 
¡ Seres obscuros, la existencia os llama ! 
trocad la bruma que os envuelve, en lampo 
que radie á vuestros ojos 
y os ilumine el anchuroso campo 
donde se ven los estandartes rojos 
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que ostentan los que en pos de la victoria, 

luchan con fé sin exhalar un grito 

y se arrebujan en la luz de gloria 

que sobre ellos refleja lo infinito. 

La inercia que os domina es un estado 

de mísera agonía, 

es la faz angustiosa del nublado 

que á vuestros ojos obscurece el día. 

Sabed que es tiempo de que alcéis con brío 

en vuestros puños la triunfal palanca 

con que la vida intelectual nos lega, 

en vez del nublo que á la acción estanca 

y del error que al pensamiento ciega, 

el haz de luz que al pensamiento arranca 

de la inacción, para decirle: brega. 

Mirad: hacia lo lejos 
se descubren las bélicas milicias 
y se perciben los sonantes dejos 
de aquellos que alentando á las caricias 
que hace la fama á su actitud heroica, 
llevan la luz á la conciencia obscura 
y van marchando á la guijosa altura 
con paso firme y voluntad estoica. 
Oíd cómo se escuchan 
rumores de mareas 
y explosiones de heroicos alaridos : 
es el épico hervor de los que luchan 
agitando el pendón de sus ideas 
sobre el grupo sin fé de los vencidos. 
Mirad: sobre la cumbre 
de brillos esplendentes, 
alzan al cielo su fulgor de lumbre 
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las incansables, pensadoras frentes. 

Y esa luz, y esos bélicos clamores, 

y ese oleaje de fuerzas superiores 

que yerguen el proscenio 

de su labor sobre la egregia altura, 

forman la olímpica expresión del genio, 

la faz más amplia del esfuerzo humano 

que todo lo adivina, 

que sin cesar nuestra existencia explora, 

y á la voz de los rayos que fulmina 

hace del caos despertar la aurora. 

; Seres que á trágico dolor sujetos 
atravesáis la tierra, 
sin la conciencia de los mil secretos 
que en su pasmoso mecanismo encierra ! 
¡Almas sin luz, la humanidad consciente, 
la que trabaja en la labor pensante, 
estalla en gritos de dolor inmenso 
al comparar vuestra actitud doliente 
con la actitud radiante 
de los que -elevan el sagrado incienso 
de su razón, ante el altar sublime 
en donde oficia la verdad y en donde 
sg alza una voz que á nuestra voz responde 
y nueva vida á nuestro ser imprime. 
Amáis lo heroico y* en la f é sencilla 
que os enardece , se vislumbra el rastro 
de un culto que se humilla 
ante el ara de todo lo que brilla, 
sea virtud, inteligencia ó astro. 
Amáis al héroe sin saber que el germen 
del heroismo en vuestro ser se oculta, 
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sin comprender que en vuestra masa duermen 

con la expresión de una existencia informe, 

vitalidades que el error sepulta 

bajo el dominio de su fuerza enorme. 

Quizás penséis que el heroísmo brota 

de una celeste inspiración arcana 

que empuja al hombre y que le dice: flota 

sobre el nivel de la conciencia humana. 

Pero mentira. En la eternal batalla 

en donde el hombre con lo arcano brega, 

nadie á triunfar predestinado se halla ; 

tan sólo triunfa y á lo heroico llega 

quien marcha en pos de la verdad augusta, 

llevando en su sendero 

la voluntad como radiosa fusta 

y la razón como tajante acero. 

Julio de 1901. 



CUADROS RÚSTICOS. 

[Inédita.] 

Al Lie. Victoriano Salado Alvarez. 

I 

GLORIA MATUTINA. 

Despunta el alba. El espacio esplende 
Como ascua de oro, y silenciosa y grave 
La noche deja la imponente nave 
Donde sus gasas enlutadas prende. 

Entre las chozas la oración asciende, 
La prole ríe con preludios de ave 

Y esbelta criolla de semblante suave 
En limpia manta el desayuno tiende. 

El cerdo gruñe en el chiquero. El gallo 
Despierta jubiloso su serrallo, 
Mientras ladra el lebrel con voz de asombro 

Y sigue al labrador que satisfecho 
Va hacia su campo con la fé en el pecho 

Y la herramienta del trabajo al hombro. 



II 

POLICROMA 

Respira el campo con rumor de ignotas 
Voces de idilio. El aljófar rueda 
Sobre los montes, y á la luz remeda 
Diamantes raros de soguillas rotas. 

Se oyen ecos de cantigas remotas, 
Alisa el tordo su plumón de seda, 

Y oculto el papagallo en la arboleda 
Alza su voz de alharaquientas notas. 

Muge el ganado; con acentos broncos 
Suenan las hachas al herir los troncos, 

Y mientras mueve con paciente mano 

El labrador en su heredad la yunta, 
Fresca ilusión sobre su fé despunta 
Como despunta sobre el surco el grano. 



III 

MEDIO DÍA. 

Chorros de luz reverberante y roja 
Derrama el sqI, y por doquier palpita 
Vital impulso que al trabajo incita 

Y nueva savia sobre el campo arroja. 

Tras el arado que á la tierra afloja 
Canta el labriego, bajo el sol se irrita, 

Y la epidermis de su frente imita 
Obscuro bronce que en sudor se moja. 

ka fé lo anima, y aunque no se rinde, 
Suelta el arado y á la inculta linde 
Avanza y se hunde en matorral espeso 

Donde le ofrece su consorte alivio 
Uniendo al jugo del almuerzo tibio 
La miel ardiente del ama,nte beso. 



/ 
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IV 
RETORNO. 

En el rigor de la enervante siesta, 
Mustia se mueve la ondulante caña, 

Y en la laguna con pereza extraña 
Inclina el bruto la cansada testa. 

El campo vibra con rumor de orquesta, 
Pasan las horas, el fulgor se empaña , 

Y en el bosque, en el llano y la cabana 
Tiende su red la obscuridad funesta. 

Todo reposa en la inacción ; la vida 
Bajo el nublado y la quietud se anida; 
El perro aulla con marcado asombro 

Y sigue al labrador que satisfecho 
Vuelve á su choza con la fé en el pecho 

Y la herramienta del trabajo al hombro. 

Muyo de 1992, 
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- CREPÚSCULOS. 

[Inédita.] 

Como en carcomido tronco 
que vacila y se desgaja, 
el pájaro arroja el trino 
al par que sacude el ala, 
así el rubio nietecito 
en explosión de algazara, 
sobre el muslo enteco y frágil 
del abuelo que lo halaga, 
modula risas y frases 
que condensan en su gama 
un fresco raudal bullente 
de mieles y de fragancias. 

En su síntesis de afectos 
fingen ambos el diorama 
de un ocaso que se enciende 
con el destello de una alba. 

Fecundo el viejo en historias 
que son néctar á la infancia, 
desliga de sus recuerdos, 
en fresca y brillante sarta, 
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episodios legendarios 
de su vida, en que se enlazan 
estallidos de tormentas 
por el amor engendradas, 
aflicciones de miserias, 
inquietudes, esperanzas 
y hermosos triunfos logrados 
en las lides por la patria. 

En honda absorción, el niño 
escucha, medita y calla ; 
sus bracitos se extremecen, 
sus pupilas se abrillantan 
y oculto fuego calcina 
el seno de sus entrañas. 
El noble viejo enmudece, 
se le anuda la garganta, 
y arrancando de sus ojos 
el glóbulo de una lágrima, 
vé en la expresión del infante 
la chispa de una esperanza 
que juzga pródiga en bienes 
para el hogar y la patria. 
Entre tanto el niño absorto 
ante historias que lo pasman, 
hunde sus dedos de rosa, 
del viejo en la testa blanca, 
y juega con sus cabellos 
y se deleita y se embriaga 
en la gloria del misterio 
que se oculta entre sus canas. 

Abril d9 1902. 
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DEL NATURAL. 



Tanto en el llano como en el monte 
y ante la curva del horizonte 
tiende la noche su inmenso chai; 
sobre la vida la calma impera, 
y bajo el cielo que reverbera 
todo es silencio y obscuridad. 

El austro sopla, Vulcano enciende 
su roja fragua y airado prende 
sobre una choza su resplandor, 
mientras el eco de la campana 
como un sollozo que se desgrana 
convoca al pueblo con su clamor. 

Las llamas vibran y tal parecen 
aves de fuego que se extremecen 
tendiendo el ala bajo el capuz, 
y entre las turbas que &e alborotan 
se oyen blasfemias y ayes que brotan 
en los espasmos de su inquietud. 
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Y el austro sopla mientras ufana 
la voz solemne de la campana 
remeda el eco de un gran dolor 
con que las almas en su impotencia, 
desde su sombra piden clemencia 

y en sus angustias claman á Dios. 

Crece el espanto, la plebe heroica 
reta el peligro con alma estoica, 
y de las llamas se ven surgir 
hombres que triunfan, héroes que brillan, 
que nunca lloran ni se arrodillan 
ni tiemblan nunca para morir. 

Ebrios de orgullos, en su fiereza 
rompen cercados y con presteza 
sobre los techos saltar se ven, 
y dando al viento sus voceríos 
del fuego libran á los bohíos 
que están expuestos á perecer. 

Y esas falanges de seres rudos 
que sin aceros y sin escudos 
retan á muerte la adversidad, 
no necesitan de la violencia 

porque en las sombras de su indigencia 
todos son héroes por voluntad. 

Siempre que el eco de la campaña 
como un sollozo que se desgrana 
llama á tus puertas con su clamor, 
admiro, ; oh pueblo ! tus heroismos 
y me entusiasman los paroxismos 
de tus grandezas y tu valor. 



i 
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Ningún empuje tu fuerza abate» 
ciñes un lauro por cada embate, 
y en la inconsciencia de tu poder 
llevas la púrpura en tus andrajos 
y en tus miserias y tus trabajos 
eres la patria y eres la ley. 

Siempre eres grande. Tu eterna gloria 
hierve en las páginas de la Historia 
envuelta # en nimbos de claridad; 
siempre eres grande, y ante tus manos 
tiemblan los cetros de los tiranos 
y resplandece la libertad. 

Abril de 1901. 



RESURGITE. 

[Inédita.] 

Reina en los montes bienhechor sosiego 

Y el sol simula enrojecida hornaza 
Cuando el incendio formidable pasa 
Sobre la roza con impulso ciego.. 

Las bestias huyen mientras raudo el fuego 
Brozas y orugas en el campo abrasa, 

Y á par que es ira que de pronto arrasa 
Es soplo y luz que fecundiza luego. 

Así en el hombre. Cuando el mal le hostiga, 
Vé entre nublados naufragar la calma 

Y al punto el duelo su conciencia embota, 

Sin presentir que tras de cruel fatiga, 
Siempre más pura resplandece el alma 

Y más fecundo el pensamiento brota. 

Muyo de 1902, 
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EXCELSIOR. 

A mis discípulos . 
[Inédita.] 

* ¿ Oís ? En lo altó el vendaval se inflama, 
El odio hieíe y el rencor derriba, 
Mas no á vosotros que cual verde grama 
Crecéis inmunes al turbión^ de arriba. 

Por altas cumbres entendéis alcores, 

Y en vuestros sueños, de ternura henchidos, 
La ciencia labra sus primeras flores 

Y el pensamiento sus* primeros nidos. 

Mirafe lívida con pupilas tientes, 

Y sin temor á sus contiendas rudas , 
Como albos Mrios' levantáis las frentes, 
Libres de duelo, de ambición, de dudas. 

Para lograr que la razón se incube 
En vuestta-s almas, á vosotros llego, 

Y encarno sol y represento nube 

Que os brindan fuerza en el calor y el riego. 
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Cuando analizo á vuestros dulces ojos, 
De la existencia los tortuosos flancos, 
Son vuestros goces para mí, manojos 
De iris prendidos en celajes blancos. 

Si dais alcance á una verdad, qué inmenso 
júbilo enciende vuestra alegre infancia; 
Fingís entonces á mi vida, incienso 
Que arde y me envuelve en oriental fragancia. 

Qué halagadora pulsación de pechos 
La que os levanta y vuestro ser alumbra 
Cuando escucháis que en los humanos hechos 
Se hunde el error y la verdad se encumbra. 

En vuestro ser á la inquietud sujeto 
La vida asciende sin mudanzas graves 
Porque lleváis el corazón repleto 
De hebras de luz y de canciones de aves. 

Pero i ay ! mañana que en conquistas serias 
Hundáis las frentes por ceñiros galas, 
Tal vez cual yo saboreareis miserias 
Que no me humillan porque baten alas. 

Ningún escombro vuestras ansias trunca, 
Y camináis con las miradas fijas 
Sobre la cumbre ; mas sabed que nunca 
Se obtiene el oro sin palpar las guijas. 

Fuerza es que el odio contra el bien se lance, 
Ya que en lo humano como ley impera 
Que toda flor que el pensamiento alcance 
Lleve un abrojo que á la frente hiera. 
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Toda ambición á sufrimiento obliga, 
Convierte en zarzas los que fueron nardos, 
Y no hay mortal que al recoger la espiga 
Pueda eludir bajo sus pies los cardos. 

Aunque os dirijo por mandato expreso, 
Me honro vaciando en vuestra mente jugos 
Que os den vigor para ahuyentar el peso 
De inercias tristes y opresores yugos. 

Y en esta plácida labor en que otros 
Hallan desdoros,mi razón encumbro, 
Porque aun sin vida viviré en vosotros 
A quienes hoy con la verdad alumbro. 

Excelso afán el de labrar un nido 
Para mi nombre, en vuestras almas, teas 
Con las que muerto espantaré al olvido 
Bajo mi nueva encarnación de ideas. 

En tanto arded, y si én conquistas serias 
Hundís las frentes por ceñiros galas, 
Id á la cumbre aunque arrastréis miserias 
Que nunca humillan cuando baten alas. 

Julio de 1902. 



INTIMA. 

[Inédita.] 

Me ves, y á medir no aciertas 
el júbilo en que me enciendo 
cuando á solas con las plantas 
que florecen en mi huerto, 
se hunde mi espíritu en lampos 
de esperanzas y de ensueños, 
se mitigan mis cansancios, 
mi numen se empina á un cielo 
que en luz de auroras ignotas 
empapa mis pensamientos. 
Te sorprende que una vida 
fructifique en el misterio 
que ofrecen en su amalgama 
la soledad y el silencio, 
y dudas que me iluminen 
rosadas nieblas de ensueños 
y relámpagos de ideas 
que encumbran mis pensamientos 
en mis horas de coloquio 
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con las plantas de nú huerto. 
Con candidez que bendigo 
supones , presa de un yerro, 
que á vida tal me confinan 
caprichos que engendra el tedio. 
Mas no es así. Ya tú sabes 
que la vida en el concierto 
de los hombres, tiene abismos 
por cuyos agrios senderos 
oscilan ocultas hachas 
y rugen notos acerbos 
para las almas que arrojan 
más alto sus pensamientos. 
¿ Qué mucho que en el conjunto 
vislumbre espíritus buenos 
y frentes que como faros 
proyecten rayos excelsos, 
si defraudando noblezas 
y ensayando torpes vuelos 
miro rostros que se empinan 
como nublos desde el cieno 
y esconden tras sus sonrisas 
pasiones que causan duelos ? 
En cambio, bajo las sombras 
apacibles de mi huerto, 
ni hay odios que muerdan honras 
ni risas que oculten gestos. . 
Allí mi espíritu encuentra 
campo florido y sereno 
donde riman sus preludios 
los pájaros de mis sueños; 
y allí, mientras doy al surco 
chorros de savia en el riego, 
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alivian mis desengaños 
y flordelisan mi cielo 
las auras con su frescura, 
la calma con sus misterios, 
mis siembras con sus aromas 
y mis hijos con sus besos. 

Agosto dé 1902. 



EN MAYO. 

[Inédita.] 

Tiene el aire reflejos de hornaza, 
todo cede al calor que marea, 
y la vida se envuelve en la gasa 
que teje en sus chorros la lumbre febea. 

De vapores que emergen informes 
tras los montes pajizos y entecos, 
toman vida, en caprichos enormes, 
cabezas monstruosas de erguidos muñecos. 

En el bosque letárgico y mudo 
un verboso y gentil papagayo, 
ante el fruto de un árbol copudo, 
celebra con gritos las fiebres de mayo. 

Bajo el hondo sopor de la siesta 
el cielo es de plomo, la tierra de lumbre 
y es el aire cauterio que tuesta 
la flora que ciñen el llano y la cumbre. 

A distancia los seceos clamores 
de las hachas que hieren, retumban, 
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mientras pueblan el bosque, rumores 

de trinos que vuelan y abejas que zumban. 

Como mezcla de júbilo y lloro 
é imitando monótono dúo, f 
en la siesta febril forman corb 
la riente cigarra y el tétrico buho. 

A la par, en su predio vigila 
un jayán, del trabajo la marcha 
y al felposo algodón que rutila 
fingiendo en los surcos florones de escarcha. 

Sobre el campo trabajan revueltos 
el anciano, la joven y el niño, 
y aunque sudan, se inclinan resueltos 
vaciando en los cestos los copos de armiño. 

Luego el hambre y la sed los obliga 
á buscar en la sombra reposo ; 
mas la fé que en sus almas se abriga, 
superpone en su inmensa fatiga 
los plácidos iris de un fresco alborozo. 

Y levantan al cielo un saludo 
en las notas de un canto tipludo, 
á la par que gentil papagayo, 
ante el fruto de un árbol copudo 
celebra con gritos las fiebres de mayo. 

Í902 



CIEGA. 

MONÓLOGO 
especialmente escrito para la Sríta. Guadalupe Núñez 

Sala pobremente amoblada. — Puerta en el 
fondo. — Una mesa á la izquierda con un co- 
frecillo y un quinqué encendido. — Una guita- 
rra colgada en un ángulo del fondo. — Un re- 
trato en la pared, cercano á la mesa. — Gua- 
dalupe aparece en traje de percal negro, muy 
sencillo, dormida en un sillón, próximo á la 
mesa. — Al alzarse el telón se oye á distancia 
un canto alegre. 

ÚNICO PERSONAJE: GUADALUPE. 

ESCENA ÚNICA. 

No, no sueño, escucho un canto 
que sonoro é indistinto, 
llega á mi pobre recinto 
como un insulto á mi llanto. 
j Oh contrastes ! ¡ oh ironías 
que con múltiples escenas, 
alzáis junto á un mar de penas 
un torrente de alegrías ! 
Ésas notas que desflora 
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la fortuna en su contento 

son manantial de tormento 

para el ser que sufre y llora. 

Todo hiere, todo zumba 

para mí. Negro destino 

es aquel que forja el trino 

ante el umbral de una tumba. 

Dura ley la que consiste 

en dar vida, á un tiempo mismo, 

á la cumbre y al abismo, 

á lo alegre y á lo triste. 

i Con qué dolor, suerte impía, 

pienso hundida en mi quebranto, 

que. fui feliz y amé el canto 

cuando mi madre existía ! 

Mas hoy ante ese clamor 

que para mí encarna abrojos, 

siento que escaldan mis ojos 

las lágrimas del dolor. 

Hoy todo aquello que alegra 

me tortura, me hace daño, 

y lo oigo como el extraño 

zumbido de una ave negra. 

Hoy vivo sin pan, sin calma, 

sin amor, ni más aliño 

que el doble luto que ciño 

sobre el cuerpo y sobre el alma. 

[Suenan las dos de la mañana.] 
[Guadalupe se para con aire de pavor.] 

Son las dos. hora sombría 
en que á mi madre perdí; 
hoy hace un año que oí 
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el adiós de su agonía. 
Aun recuerdo en mis abrojos 
«cuando ella, sin torpe alarde^ 
me dijo: ¡ que Dios, te guarde 
y el cielo alumbre tus ojos ! 
4 Con qué tierno y dulce lloro, 
al llamarme á su presencia, 
puso en mis manos la herencia 
<de un coffe de alhajas de oro ! 
4 Con qué dolor tan extraño 
mi desgracia acarició 
á ese cofre que me dio 
para el sustento de un año ! 

£Lo palpa y solloza.] 

Aquí está, aquí lo siento 

entre mis manos, vacío> 

¡ y él fué en un año, Dios mío, 
quien me dio ropa y sustento ! 
Lo acaricio y mi alma nota 
con pavor, que fué temprana 
fuente seca que hoy no mana 
y cauce que no borbota. 
Mi ser, de la sombra esclavo, 
siente al tocarlo, un consuelo, 
aunque en él no halle mi duelo 
ni una alhaja, ni un centavo» 

[Va hacia el retrato de su madre y llora.] 

Madre: el arca está vacía; 
mas cuánto bien me ha rendido 
en el año que he vivido 
sin tu calor, madre mía ! 
si supieras cómo aullaba 
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el dolor en mi conciencia, 
al ver que mi pobre herencia 
en el cofre se agotaba t 
Cada nueva alhaja de oro 
que iba á la calle á vender 
arrancaba de mi ser 
torrentes de angustia y lloro, 
pues pensaba en mi indigencia, 
y lo pienso todavía, 
que yo, al venderlas, vendía 
girones de tu existencia. 
Ellas me hablaban de tí r 
y con raros embelesos 
¡cuántas lágrimas y besos 
en mis tormentos les di ! 
; Ay madre! mi ser alienta, 
no tengo ni pan ni calma, 
y oigo que rugen en mi alma 
los monstruos de la tormenta. 
Sola, ciega y sin consuelo, 
ninguna fuerza me abriga ; 
;ay madre ! ya soy mendiga, 
bendíceme desde el cielo ! 

[Se oye de nuevo el canto. Guadalupe vuel- 
ve á su asiento.] 

¡Oh dolor ! de nuevo suena 

ese canto, que en mi mal 

vibra cual eco infernal 

que á un suplicio me condena. 

En su atroz desigualdad 

la vida siempre levanta, 

junto al que llora el que canta, 
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junto al fausto la orfandad. 

También mi espíritu ayer, 

•exento de cosas malas, 

sacudió sus tenues alas 

ú los vientos del placer. 

También yo pulsé el latid 

de los deleites sencillos, 

y también lució con brillos 

mi agónica juventud. 

El goce en mi ser reía 

y ^n él floreó la ilusión 

mientras hubo un corazón 

que me llamaran hija mía. 

Pero hoy que nada me alumbra,, 

hoy que el dolor me anonada. 

clamo y lloro encadenada 

al yugo de la penumbra. 

Mi vida es lóbrego yermo 

que la tiniebla circuye; 

estrecha celda en que bulle 

mi pobre espíritu enfermo. 

Toda voz, todo rumor 

de júbilo, en mí condensa 

^1 bofetón de una ofensa • 

que se arroja á mi dolor. 

Hoy el mal con honda furia 

me desangra, me doblega 

y me arrastra sola y ciega 

al antro de la penuria...... 

f Pausa. Lo que sigue con dejo de amargura.] 



Llorar padecer gemir.... 

y luego, tras lucha horrible, 
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tener por fuerza invencible 

que cantar para vivir, 

es una ley que en sus duras 

revelaciones condensa 

Ta más cruel, la más intensa 

de las humanas torturas./ 

Mas tiene que ser ; Dios santo T 

Ya sé que para existir,. 

mi dolor he de encubrir 

con la máscara del canto.. 

[Se para y busca la guitarra,, diciendo con ter- 
nura lo que sigue} 

De una vez mi mano hará 
que vibre con eco extraño 
mi lira que hoy hace un aña 
aquí dejé y aquí está. 

[La palpa con curiosidad. J 

Aquí está, muda, sombría,, 
como absorta en su aislamiento ; 
con dolor la palpo y siento 
su caja empolvada y fría. 
Ven á mí, mi duelo abriga 
hoy que tras dura refriega 
mezcla mis ansias de ciega 
con mis ansias de mendiga. 
Tu encanto- á mi ser imprime 
y da al pesar que me amaga, 
Ta dulce nota que halaga 
y el blando arpegio que gime. 
Rendida por férreo yugo 
sueño hallar en mis tormentosv 
al rumor de tus acentos 
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el alivio del mendrugo. 
Si ayer de verdor cubiertas 
mis ilusiones sentí, 
hoy llevo dentro de mí 
un campo de flores muertas. 
Y hoy tus notas surgirán 
en mis duelos torturantes 
como arrullos suplicantes 
de voces que piden pan. 

(Se pone á afinar la guitarra.) 

¡Con qué honda angustia me suenas! 
;Cuán lúgubres son tus notas 
hoy que te pulso y que flotas 
sobre el Tabor de mis penas! 

(Con voz sollozante.) 

; Oh Dios! si encarnas el bien, 

si eres justicia y clemencia 

¿ por, qué haces de la indigencia 

mi patrimonio y sostén ? 

¿ Por qué si tú eres la fuente 

de lo dulce y de lo acerbo, 

le das ventura al protervo 

y angustias al inocente ? 

Si eres, mi Dios, justo y fuerte 

y en tí la piedad anida , 

aquí estoy, sella mi vida 

con el beso de la muerte. 

(Va hacia el retrato sin la guitarra.) 

¡ Madre ! á tí vuelvo la faz 
y te pido, en mi aflicción, 
me mandes tu bendición 
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desde el reino donde estás. 

Ante el hambre que me obliga, 

m anana, trémula y yerta, 

pasearé de puerta en puerta 

mis harapos de mendiga. 

Mañana entraré al arroyo 

en que avanzan enfilados 

los seres desventurados 

que tiene Dios sin apoyo. 

¡ Oh madre santa ! en mi lloro 

y en la sombra en que me pierdo 

miro, á la luz del recuerdo. 

mi cofre de alhajas de oro. 

De él es la doliente palma 

que alza mi fé, y aunque escueto, 

será el mejor amuleto 

en el "vía crucis" de mi alma. 

Con él por doquiera iré 

como si fuese contigo, 

y en él hallarán abrigo 

los ídolos de mi fé. 

(Se aparta del retrato.) 

¡Quién sabe si en el tumulto 
de la vida, siempre varia, 
me dé la suerte contraria 
por caridad el insulto. 
Quizás ante cada estrofa 
que yo cante sin insidia, 
me dé el mundo en su perfidia 
el mendrugo con la mofa. 
¡Y cuántos en su bajeza, 
insultando mi decoro, 
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querrán sobornar con oro 
el brillo de mi pureza! 

(Transición) 

Hablar del mundo no puedo 
sin que hieran mi alma mustia, 
la zarpa cruel de la angustia 
y el soplo glacial del miedo. 
Por eso sé tú mi guía 
de mi tiniebla ante el velo, 
y mándame desde el cielo 
tu bendición ¡madre mía! 

( Dirige la faz á todos lados y habla con len- 
titud.) 

Ante mi espíritu absorto 
la aurora su luz desata 
y hasta en mi sombra dilata 
sus luces de incendio el orto. 
Amanece. En mi fatiga 
la fe á mi duelo se impone ; 
es hora ya de que entone 
mi balada de mendiga. 

(Toma la guitarra.) 

En la enorme pesadez 
que me abruma, viene á mí, 
esta canción que le oí 
á mi madre en mi niñez. 

(Ensaya un canto melancólico para implorar 
la caridad. Al terminar el ensayo, va al re- 
trato y le habla llorando:) 
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¡Madre! me voy. Ya es de día; 
de mi desgracia ante el peso, 
ampárame y dame un beso 
de bendición, madre mía 

(Sale.^ 

Telón lento. 
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